Jesús, lugar del encuentro definitivo con Dios
III domingo de Cuaresma, año B

Jn 2,13-25

Comentario al Evangelio de Enzo Bianchi
En este tercer domingo de Cuaresma la iglesia nos ofrece una narración tomada del cuarto evangelio, que tiene que ver con la primera epifanía de Jesús en Jerusalén, al inicio de su ministerio público.

El episodio es introducido por la anotación temporal: “Se acercaba la Pascua de los judíos”, la fiesta que Israel celebra cada año en el plenilunio de primavera como memorial del éxodo de Egipto, la acción salvífica con la que el Señor ha creado a su pueblo santo. Jesús, que había subido a Jerusalén con ocasión de esta fiesta, entra en el templo, el lugar del encuentro con Dios, de su Presencia, pero constata que éste no es respetado en su función; es más, de lugar de culto a Dios ha pasado a ser lugar comercial, sede de intercambios “bancarios”, mercado donde reina el ídolo del dinero. ¿Cómo es posible una tal perversión? Sin embargo lo que sucedió con el segundo templo, y sigue sucediendo también en muchos lugares cristianos… El mercado – entonces de animales necesarios para los sacrificios, hoy de objetos sagrados, devocionales – fácilmente se instala donde se reúne la gente, siempre lenta para creer pero fácilmente religiosa.
Cierto, aquel mercado en el área del templo, exactamente en el atrio reservado a los gentiles, para que pudiesen acercarse y buscar al Dios vivo, procuraba una enorme riqueza a los sacerdotes, a los sirvientes del templo y a toda la ciudad santa. En particular, en aquel lugar se habían instalado mesas de cambio monetario, que permitía a cuantos provenían de la diáspora hacer ofrendas al templo y adquirir las víctimas para los sacrificios. Encontrando esta realidad, inmediatamente Jesús “hizo una fusta de cordeles y echó a todos fuera del templo, con las ovejas y los bueyes; tiró por tierra el dinero de los cambistas y rompió las mesas, y a los vendedores de palomas les dijo: “¡Llevaos lejos de aquí estas cosas y no hagáis de la casa de mi Padre un mercado!”. Jesús realizó una acción, un signo, y dice una palabra. De tal manera se muestra como un profeta que denuncia el culto perverso, que con franqueza, lee la situación presente y se atreve a declarar frente a todos el triste fin que espera a aquella que es a pesar de todo la casa de Dios, su Padre. Como Jeremías, critica la práctica religiosa que el templo parecía pedir en nombre de Dios (cf. Jr 7,15); pero se manifiesta también como el Mesías, el juez. Por esto se presenta con una fusta en la mano y se proclama Hijo de Dios, definiéndolo “Padre mío”.

El gesto llevado a cabo por Jesús es escandaloso para los sacerdotes y para los hombres religiosos de la ciudad santa. Frente a un comportamiento que contradice su función y autoridad, ellos se preguntan quién será este Jesús venido de Galilea. ¿Qué autoridad tiene? ¡Y si la tiene, que de un signo, muestre su autorización para actuar de este modo! Echando fuera a todas las víctimas destinadas al sacrificio pascual, Jesús de hecho impide la celebración de la Pascua según la Torah, por tanto atenta contra el culto mismo. Frente a esta acusación, implícita en las afirmaciones de los hombres religiosos que a él se dirigen, él responde con palabras enigmáticas, que son una profecía, pero que en verdad aquellos no pueden comprender. Dice, de hecho, desafiándolos: “Destruid este santuario y en tres días lo levantaré, lo hare resurgir”. Palabras que parecen inútiles, porque aquellos judíos no comprenden y se preguntas: “¿Este santuario ha sido construido durante cuarenta y seis años y tú en tres días lo alzarás, lo harás levantar?”.
En todo caso, Jesús ahora ha puesto el signo, ha dicho la palabra necesaria, la que quiere el templo no como casa de comercio sino como casa de Dios, y entonces entra en el silencio, en una tristeza indecible. El templo, lugar suyo porque es casa de Dios su Padre, el templo que habría debido reconocerlo como el Señor, el Kyrios que toma posesión, precedido por Juan, el nuevo Elías (cf. Mal 3,1-2.23-24), en realidad no lo reconoce, no lo acoge. E inmediatamente después, la actividad comercial y el sistema bancario retoman exactamente como antes que él, como si Jesús no hubiese nunca realizado aquel gesto…

Pero junto a este fracaso, que no hará sino crecer hasta al condena a muerte de Jesús, el cuarto evangelio registra también la reacción de los discípulos que había subido con él a Jerusalén desde Caná de Galilea. Cuando lo vieron realizar aquel gesto, que no ha causado mal físico a ninguno pero que era una condena elocuente del sistema religioso sobre el que se regían el templo y el sacerdocio, lo consideraron lleno de pasión, de celo, como Elías (cf. 1 Re 19,10.14), y el salmo plasmó su pensamiento: “La pasión (el celo) de tu casa me consumirá” (Sal 69,10). A decir verdad, en el salmo el verbo está en pasado, aquí al contrario en futuro, como diciendo que este gesto lo llevará a ser consumido como el Cordero pascual: ¡sí, esta pasión por Dios llevará a Jesús a la condena y a la muerte! Y cuando Jesús, consumido por esta pasión, resucite, puesto que tal pasión-amor “hasta el final” (Jn 13,1) por Dios y por los hombres no podía morir, entonces los discípulos se acordarán de sus palabras acerca de la resurrección en tres días: “él hablaba del santuario de su cuerpo”.
Ahora ya, por tanto, el lugar del encuentro con Dios es el cuerpo de Jesús, el lugar del verdadero culto a Dios es Jesús. Esto significan sus palabras dirigidas más adelante a Tomás y a Felipe: “Ninguno viene al Padre si no por medio de mí… Quien me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn 14,6.9). Los sacrificios animales se han terminado para siempre, Jesús es la verdadera víctima del sacrificio: sacrificio según Dios, de hecho, es “dar la vida por los otros” (cf. Jn 15,13) y “ofrecer el propio cuerpo por amor” (cf. Rm 12,1).
